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RESUMEN: 

Greidis Paola Navarro Castellar 

Estudiante pregrado de Historia 

Universidad de Cartagena 

Greidis1011@gmail.com 

 

El presente artículo contribuye  a enriquecer el conocimiento acerca del papel de la educación 

y lo moral mediante las pedagogías republicanas dentro de la formación del ciudadano, 

específicamente de las mujeres a mediados del siglo XIX. Inicialmente se expone un breve 

contexto histórico sobre los aspectos importantes que abarcan, en primera instancia, los 

procesos de construcción de ciudadanía de las mujeres y, seguidamente, las distintas temáticas 

de instrucción y educación de estas mismas. Finalmente se desarrollará de manera más 

profunda el papel de la educación mediante las pedagogías republicanas enfatizando la idea 

que la educación del pueblo fue en aquel entonces el más viable y primordial vehículo 

político para lograr el progreso de la naciente nación de la Nueva Granada. 

Palabras claves: Educación, moral, ciudadanía, economía doméstica. 

 

Abstract: 

 

This article will contribute to enrich the knowledge about the role of education and morality 

through republican pedagogies within the formation of citizens, specifically of women in the 

mid-nineteenth century. Initially, a brief historical context is exposed on the important 

aspects that cover, in the first instance, the processes of construction of citizenship of women 

and then the different topics of instruction and education of these women. Finally, the role of 

education through republican pedagogies will be developed in a more profound way, 

emphasizing the idea that the education of the people was at that time the most viable and 

essential political vehicle to achieve the progress of this recent nation. 

Keywords: Education, morals, citizenship, home economics. 
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INTRODUCCIÓN 

 

En medio de las disputas y conflictos producto de las guerras de 

emancipación iberoamericana y en el proceso de construcción de la nación, 

todas las facciones políticas, fuerzas sociales o grupos de poder, coincidieron 

en un problema común: educar al pueblo en los nuevos valores del régimen 

republicano. La función jurídico- política de ello apuntaba a la invención de 

la ciudadanía, en lo concerniente a la creación de un conjunto de individuos 

homogeneizados para su gobierno más viable. (Jorge Conde Calderón).1 

 

Las frases que sirven de encabezamiento son parte del texto que lleva por nombre “Buscando La 

Nación. Ciudadanía, Clase Y Tensión Racial En El Caribe Colombiano” de Jorge Conde Calderón. 

Mi propósito con ello es mostrar inicialmente que, posterior a los procesos independentistas, la 

educación del pueblo sería el más viable y primordial vehículo político para lograr el progreso de 

la reciente nación de la Nueva Granada. 

 

Durante la primera mitad del siglo XIX, surgieron diversos e importantes cambios políticos en el 

territorio de la Nueva Granada y, a su vez, se produjeron diferentes revoluciones y experiencias 

políticas tendientes a forjar y consolidar la nación. 

 

Haciendo un análisis sobre el contexto general de Hispanoamérica, François Xavier Guerra2 afirma 

que posterior a las independencias, las estructuras existentes durante el periodo colonial siguieron 

vigentes; se produjo una ruptura solamente en el ámbito político a partir del surgimiento de nuevos 

soportes conceptuales como el de ciudadanía, Nación y República. 

 

                                                   
1 Jorge Conde Calderón, Buscando La Nación. Ciudadanía, Clase Y Tensión Racial En El Caribe Colombiano, 

1821-1855. Medellín, La Carreta Editores, Universidad del Atlántico, 2009. Pág. 59. 
2 François Xavier Guerra, Modernidad e independencias: ensayos sobre las revoluciones hispánicas. México. Fondo 

de cultura económica. 1993. Págs. 12-14. 
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En la Nueva Granada durante la primera mitad del siglo XIX, en el marco de la conformación de 

la República,  se evidenciaron los primeros pasos para instaurar en el pensamiento de los distintos 

grupos sociales la conciencia del individuo-ciudadano como miembro de y en relación con el Estado 

de Derecho.3 

 

En el mismo orden de ideas, cabe resaltar que durante este siglo XIX en el territorio de la actual 

Colombia se desencadenaron una serie de guerras civiles como la denominada Guerra de los 

Supremos o también llamada Guerra de los Conventos (1839- 1842) que, iniciada por motivos y 

líderes religiosos e intervenida y aprovechada por los caudillos del sur, comprende el primer 

conflicto interno que se originó en la Colombia independiente. Lo importante de este conflicto es 

que produjo, por un lado, desorden social y, por el otro, definió los dos bandos que, en el posterior 

siglo, estarán en constante enfrentamiento por el gobierno del país: liberales y conservadores. 

 

En el mismo contexto, la investigación realizada por Roicer Flórez Bolívar4 sobre el control social, 

demuestra que los gobiernos republicanos buscaban un fin político: acabar con el desorden social 

que, desde su lógica, se había apoderado del país después de la independencia y se había ampliado 

con la Guerra de los Supremos. Entonces, la primordial preocupación y ocupación de la reciente 

nación seria la educación del pueblo, el restablecimiento del orden social y la construcción de 

ciudadanía política que, sin lugar a dudas, sería el elemento más importante del estado nacional. 

 

Por lo anterior, el título de ciudadano desempeñaría un papel preponderante en los esfuerzos de los 

                                                   
3 Leonor Perilla, “La ciudadanía y los otros, en la primera mitad del siglo XIX en Colombia”, en Trabajo Social, 

No. 19, Bogotá, Facultad de Ciencias Humanas, Universidad Nacional de Colombia, 2017. Pág. 45 
4 Roicer Flórez Bolívar, Hurto, Vagancia y Concubinato: Sociedad, Delincuencia y Control Social en la 

Provincia de Cartagena, Nueva granada, 1821-1853. Pág. 6. 
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grupos dirigentes por activar amplias esferas de la población y atraerlas a los nuevos estados, al 

asociarlo con valores y cualidades como la igualdad, la participación política, la libertad y el 

progreso económico.5 

 

El presente trabajo investigativo se enfoca en la construcción de la ciudadanía tomando como ejes 

principales la educación, la moral, la economía y el papel de las mujeres en dicha construcción en 

la Nueva Granada entre 1845 y 1850. 

 

Esta investigación tuvo como fuente principal al “Tratado sobre economía doméstica para el 

uso de las madres de familia, de las amas de casa i de las escuelas de niñas” de la autoría de 

Doña Josefa Acevedo de Gómez, así como algunos fragmentos de la Constitución de 1843. 

Asimismo, las ideas expuestas en mi trabajo se sustentan en una relevante y rigurosa 

bibliografía, publicada por expertos en  las temáticas abordadas en mi investigación. 

 

Para desarrollar las ideas expuestas anteriormente, el presente artículo se divide en dos partes. 

En la primera se analizan las distintas visiones de académicos y escritores para así realizar una 

reflexión historiográfica sobre las variables expuestas en este artículo. Con ello se busca darle 

respuesta a los aspectos importantes que se desligan de los procesos de ciudadanía y los 

modelos de educación que se dieron a lo largo del siglo XIX para que posteriormente la mujer 

tuviera un lugar destacado en la sociedad de esa época. En la segunda parte, se esboza un breve 

análisis sobre el Tratado de Economía Doméstica de Josefa Acevedo de Gómez, en el que se 

buscó instruir a la mujer en los ámbitos económicos del hogar y en su vida familiar y doméstica. 

                                                   
5 Hans Joachim Konig, “Discursos de identidad, Estado-Nación y ciudadanía en América Latina: Viejos problemas – 

nuevos enfoques y dimensiones”, en Historia y Sociedad, No. 11, Medellín, Universidad Nacional de Colombia, 

Departamento de Historia, 2005. Pág. 9. 
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Lo anterior es necesario para destacar la importancia del papel de la mujer en el hogar, bien 

sea como educadora de buenos modales y buenas costumbres, o como aquella persona que 

debe saber manejar correctamente los bienes de la familia. 
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1. HACIA UNA REFLEXIÓN HISTORIOGRÁFICA. 

A continuación, esbozo una reflexión historiográfica sobre los aspectos importantes que 

abarcan las temáticas de la educación y de los procesos de construcción de ciudadanía en 

Colombia, teniendo como foco de atención el papel de la mujer. 

 

Es indispensable señalar que son diversas las disciplinas y áreas desde las cuales se ha 

abordado a la mujer inmersa en los ámbitos políticos y educativos en el siglo XIX. Entre estas 

sobresalen la historia, sociología, derecho, psicología, politología, entre otras. 

 

Metodológicamente, separo los dos aspectos a tratar: el político y el educativo. 

1.1 CONQUISTAR LA ESFERA PÚBLICA Y POLÍTICA: MUJER Y SU CAMINO                     

HACIA LA CIUDADANÍA. 

 

La oposición de los sexos, de lo masculino y lo femenino, opera como un 

dispositivo básico en la representación de la alteridad constitutiva sobre la 

que se asiente e inscribe la delimitación entre política y no política o pre-

política. La naturalización de las relaciones de género y de la familia, como 

señalan las filósofas políticas feministas, está en la base de la construcción 

de la ciudadanía; y los debates de la ciudadanía tienen un subtexto de género. 

En definitiva, la relación entre ciudadanía y familia es histórica y cambiante, 

y como tal relación adquiere nuevas formas y genera nuevos problemas.6 

 

La ciudadanía en su versión decimonónica llevó implícita una dimensión comunitaria y una 

adscripción espacial en la localidad, convirtiendo a la comunidad en un importante mecanismo 

de regulación de los comportamientos sociales. Comportamientos que implicaban normas y 

                                                   
6 María Xosé Agra Romero, “Ciudadanía: ¿Un Asunto De Familia?”, en ISEGORÍA, Revista de Filosofía Moral 

y Política Nº 38, PP. 139-154, Universidad de Santiago de Compostela, enero-junio de 2008. Pág. 140. 
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valores, practicados y aceptados por una mayoría legitimada.7 

 

El ciudadano y la Nación son dos de las mayores novedades del mundo 

moderno, dos figuras íntimamente ligadas con la soberanía en el mundo 

latino. Ambos se construyen en relación o en oposición al monarca absoluto: 

la nación, como soberanía colectiva que reemplaza al rey; el ciudadano, como 

el componente elemental de este nuevo soberano.8 

 

La ciudadanía es un fenómeno histórico-cultural que se ha pensado y estudiado a partir de diversos 

valores, tradiciones, imaginarios y representaciones. François Xavier Guerra afirma que “para 

estudiar al ciudadano hay que colocarse en un doble registro: el cultural, para descifrar esta figura 

compleja, y el histórico, para asistir a su génesis y a sus avatares”. 

 

El aspecto por el cual optaré y tendré en cuenta sería el de carácter cultural, debido que este 

hace referencia a la construcción de la determinada ciudadanía y es el tema que compete a la 

presente investigación. Lo anterior es precisamente a lo que Guerra hace alusión cuando 

afirma: 

 

Del ciudadano podríamos decir lo que tertuliano del cristiano: no nace, se hace. Ser y 

sentirse ciudadano no es algo “natural”, sino el resultado de un proceso cultural en la 

historia personal de cada uno y en la colectiva de una sociedad. 

Analizar así al ciudadano es abordar de otra manera el problema de la democracia, no 

como una cuestión institucional o sociológica en la que la historia no representa más 

que un telón de fondo para dar colorido a la escena, sino como un elemento esencial de 

inteligibilidad. 

 

 

Cabe resaltar que, en la Nueva Granada, de acuerdo a lo consagrado en el titulo número dos 

                                                   
7 Roicer Flórez; Sergio Solano; Jairo Álvarez, “Liberalismo, ciudadanía y vecindad en Nueva Granada (Colombia) 

durante la primera mitad del siglo XIX”, en Tempo, No. 32, Cartagena, Universidad de Cartagena, 2011, Págs. 

169-170 
8 François Xavier Guerra, “El Soberano y Su Reino. Reflexiones sobre la génesis del ciudadano en América Latina”, 

en Hilda Sábato (coord.), ciudadanía política y formación de las naciones. Perspectivas históricas de América latina, 

México: FCE, COLMEX, FHA, 1999. Pág. 33. 
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de la constitución de 1843, se consideraban ciudadanos a: 

 

Artículo 9. Los granadinos varones que reúnan las cualidades siguientes: 

1ª. Haber cumplido la edad de veintiun años: 

2ª. Ser dueño de bienes raíces situados en la Nueva Granada que alcancen al 

valor libre de trescientos pesos, ó tener una renta anual de ciento cincuenta 

pesos; i pagar las contribuciones directas establecidas por la lei, 

correspondientes a dichos bienes ó renta. 

3ª. Saber leer i escribir; pero esta cualidad solo be ecsijirá en los que, desde 

primero de enero de mil ochocientos cincuenta en adelante, cumplan la edad 

de veintiun años.9 

 

La ciudadanía es una temática que ha sido estudiada sistemáticamente en las últimas tres décadas 

y en diversos aspectos, otras veces los estudiosos se han interesados por nuevos temas desligados 

del determinado concepto y posteriormente se ha visto como se retoma nuevamente desde otras 

perspectivas. 

 

La construcción de la ciudadanía ha sido un aspecto relevante más que todo en las sociedades 

latinoamericanas, y que tuvo características similares, pero a la vez diferentes en cada una de ellas. 

Las promulgaciones de las Constituciones Políticas favorecieron la consolidación del ciudadano 

como la figura central de un determinado territorio, esto fue posible, debido que en estas se inscribe 

y se organiza la estructura de una sociedad y se consignan sus principios rectores. El proceso de 

constitucionalidad fue una constante búsqueda de legitimación y de consolidación de la nación, 

proyecto que data desde la primera mitad del siglo XIX.10 Como bien lo anota Cristina Rojas: 

 

Más que un estatus adquirido, la ciudadanía es una construcción social cuyo 

significado varía de acuerdo con imaginarios que se originan local y 

globalmente. Quién es un ciudadano, quiénes se incluyen o excluyen y bajo 

                                                   
9 La Constitución Reformada Constitucionalmente Por El Congreso De La Nueva Granada En 1842 Y 1843. 

http://babel.banrepcultural.org/cdm/ref/collection/p17054coll10/id/3256 
10 Roberto Gargarella, “El periodo fundacional del constitucionalismo sudamericano (1810-1860)”, en 

Desarrollo Económico, Uribe de Hincapié, Nación, ciudadano y soberano, 2003. Pág.79 

 

http://babel.banrepcultural.org/cdm/ref/collection/p17054coll10/id/3256
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qué criterios es objeto de disputas y negociaciones. La ciudadanía no se 

adquiere en una progresión como la señalada por Marshall, sino que existen 

momentos de avance y retroceso donde diversos aspectos de la ciudadanía se 

entremezclan.11 

 

La ciudadanía es entonces un ideal complejo, el cual se articula por medio de distintos 

aspectos, como el tema de género, o las oposiciones y representaciones, bien sean de carácter 

horizontal o vertical. 

 

A las mujeres se les conoció como aquellas personas sumisas, dependientes y sumergidas en 

la desigualdad de la sociedad de esa época. Se les reconocía por su papel como madre, esposa 

e hija y eran identificadas por la esfera de lo privado y doméstico, puesto que el espacio 

público era reservado casi que exclusivamente a los hombres. Ellas aparecen entonces en el 

ámbito público y político, con el afán de protagonizar las luchas por la conquista de espacios 

de igualdad y libertad que les otorgaran el derecho sobre decidir su futuro. 

 

Ana Cecilia Ojeda, Rocío Serrano y Aída Martínez, por su parte han señalado que: 

 

No es lo mismo ser mujer hoy que serlo en el pasado: la desigualdad jurídica 

entre los géneros era el fundamento de la sociedad, el refugio doméstico era 

una isla sagrada consagrada por la iconografía, y cualquier cuestionamiento 

sobre los roles familiares era una afrenta contra la sociedad en general. En 

pocas palabras: una mujer debía ser muy inteligente para razonar sin que se 

le notara.12 

 

Fue de carácter desigual la intervención de las mujeres en ámbitos culturales, sociales, pero sobre 

todo en ámbitos políticos y educativos, estos solo eran exclusivos para los hombres y contaban con 

                                                   
11 Cristina Rojas, “La Construcción De La Ciudadanía En Colombia Durante El Gran Siglo Diecinueve 1810- 

1929”, en Poligramas 29, PP, 295-333, junio de 2008. Págs. 295-296. 
12 Ana Cecilia Ojeda, Rocío Serrano, Aída Martínez. Josefa Acevedo de Gómez. Bucaramanga, Universidad 

Industrial de Santander, Dirección Cultural. División Editorial y de Publicaciones UIS, 2009. Pág. 129. 
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la participación de un porcentaje muy pequeño de mujeres pudientes de clase alta y media. En una 

sociedad en la que los hombres eran la figura principal y las mujeres prácticamente quedaban 

excluidas a los derechos políticos, educativos y del trabajo, era necesario el surgimiento de una 

entidad o un determinado grupo de personas que lucharan en unión por la igualdad, libertad y por 

los derechos que estas merecían. 

 

En el mismo orden de ideas, nos encontramos con las afirmaciones de Rosario Valpuesta 

Fernández. Valpuesta fue catedrática y doctora en Derecho y activista feminista, con un amplio y 

destacado número de publicaciones sobre el papel de la mujer, lo femenino y los movimientos 

feministas, resalta una publicación que refiere a la conquista de la ciudadanía de la mujer, allí se 

hace alusión al proceso de adquisición de derechos y construcción de ciudadanía. Según esta autora:  

 

En la dialéctica masculina, las mujeres no contaban; seguían relegadas a un 

papel subordinado que las ubicaba preferentemente en el hogar, pues su 

presencia en el trabajo la veían los varones como una amenaza a su posición 

de preeminencia. No contaron, pues las mujeres con la connivencia de los 

partidos políticos y grupos sociales.13 

 

 

Cuando las mujeres toman conciencia de las situaciones de exclusión en ciertos ámbitos de la 

sociedad y la dependencia de las figuras varoniles, comienza a reivindicarse.     Pero, entonces, y 

solo entonces podrían lograr sus pretensiones sumergidas en el ideal de la libertad e igualdad 

mediante la lucha y alianza con otras mujeres. Valpuesta continúa afirmando que: 

 

Fue necesario que surgieran los movimientos de mujeres, como movimientos 

diferenciados, centrados exclusivamente en los derechos de las mujeres. Fue 

necesario también que surgiera el pensamiento feminista, como un 

pensamiento diferenciado que reflexionara acerca de la mujer; un 
                                                   
13 Rosario Valpuesta, “La ciudadanía de las mujeres. Una conquista femenina”, en RHEC Nª 10, 2007. Pp. 

133-182. Pág. 141. 
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pensamiento netamente reivindicativo de la posición de igualdad que, con 

respecto al hombre, le correspondía. 

 

Es claro afirmar, entonces, que, si el ideal de construcción de ciudadanía en Colombia fue un  

proceso complejo, lo fue aún más el reconocimiento de esta categoría a las mujeres. Fue tardía 

su aprobación e identificación como ciudadanas plenas, también lo fue la adopción y el 

ejercicio de sus derechos. 

 

El concepto de ciudadanía entonces ha sido abordado por una multitud de autores y a través 

de una diversidad de aspectos, ritmos, posturas y áreas sociales. Ana Milena Montoya Ruíz 

afirma que: 

 

La ciudadanía es una categoría política, histórica y cultural en construcción 

permanente; su existencia ha estado inscrita en el ejercicio de la democracia y los 

derechos y ha cobrado múltiples significados tales como: estatus jurídico para elegir y 

ser elegido, y oportunidad de participación en la vida pública, en una interpretación 

política y no jurídica de la ciudadanía, considera que esta al igual que la democracia y 

los contenidos materiales de los derechos son dinámicos, su ejercicio se desliga de los 

espacios institucionales, se expande más allá de las fronteras de los Estados nacionales 

y se desliga de su ejercicio tradicional para aparecer en expresiones no tradicionales.14 

 

 

Los procesos formales que le otorgaron a la mujer el título de ciudadanía y el ejercicio pleno de sus 

derechos como tal, solo se dieron hasta el siglo XX. Su principal lucha recayó en alcanzar el 

reglamento más importante para ellas, el derecho a tener derechos; este fue asignado por una 

determinada comunidad política y no significaba otra cosa más que tener derecho a poder tomar 

decisiones por cuenta propia, tener derecho sobre su cuerpo, sobre elegir y ser elegidas y la 

participación más a menudo en las esferas públicas y en ámbitos culturales, sociales y políticos. 

Ana Milena Montoya expone los postulados de Marshall sobre las dimensiones de la esencia de la 

                                                   
14 Ana Milena Montoya, “Mujeres y ciudadanía plena, miradas a la historia jurídica colombiana”, en Opinión Jurídica-

Universidad de Medellín, Vol. 8, Nº 16, pp. 137-148, Medellín, Julio-diciembre de 2009. Pág. 139. 
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ciudadanía de las mujeres: 

 

La primera dimensión es la civil, que corresponde a las libertades individuales 

recogidas por la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) y 

desarrolladas por múltiples instrumentos internacionales, entre las que se encuentran 

la libertad de conciencia, cultos, opinión, expresión, locomoción y domicilio, entre 

otras. La dimensión política consistente en la capacidad de participar en el ejercicio 

del poder político, eligiendo y con posibilidad de ser elegida miembro de 

corporaciones locales, y nacionales. Y finalmente, la dimensión social, entendida 

como el derecho a tener un mínimo de bienestar económico y de seguridad social.15 

 

1.2 MUJER: INSTRUCCIÓN Y EDUCACIÓN. 

 

La reciente nación pretendía integrar al individuo en un conjunto; es decir, a la población en una 

comunidad. Con un reciente legado del antiguo régimen, dicha comunidad de ciudadanos en sí 

constituía y generaba diversos problemas ya que la población, en gran parte, era analfabeta, con 

escasas escuelas y con la desventaja que no contaba con un buen sistema educativo. Franz Hensel 

Riveros, pionero en la temática de la educación moral en el proceso de construcción de ciudadanía, 

afirma que: 

 

El descuido en la educación que varios escritores de la época referían tenía como 

principal consecuencia la falta de moralidad de los miembros de la República, su 

debilidad en la apreciación del bien y del mal, la ausencia de juicios morales en sus 

decisiones y, por ello, la sensación generalizada de desorden y caos moral que estará 

presente a lo largo del periodo en distintas coyunturas.16 

 

Ahora bien, es necesario afirmar que la república de la Nueva Granada se caracterizó por contener 

una fuerte relación entre moral y política, lo que le permitió desarrollar diversos ámbitos políticos 

                                                   
15 Ana Milena Montoya, “Mujeres y ciudadanía plena, miradas a la historia jurídica colombiana”, en Opinión Jurídica-

Universidad de Medellín, Vol. 8, Nº 16, pp. 137-148, Medellín, Julio-diciembre de 2009. Pág. 141. 
16 Franz Dieter Hensel Riveros. Vicios, Virtudes Y Educación Moral En La Construcción De La Republica, 1821- 1852. 

Bogotá, Universidad de los Andes, Facultad de Ciencias Sociales, Departamento de Antropología, Centro de Estudios 

Socioculturales e internacionales, ediciones unidades, 2006. Pág. 31. 
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que sirvieron para la instrucción o educación moral de sus determinados ciudadanos. Durante la 

primera mitad del siglo XIX, en la mayor parte del territorio, la educación, las leyes y, como tal, 

las autoridades, jugaron un papel fundamental para el forjamiento de la nación, la creación del 

ciudadano ideal, moral o el determinado “buen ciudadano” y la formación de una relevante 

identidad nacional. Hensel Riveros continúa afirmado que: 

 

La República debe sostener y educar, asegurar la educación en la virtud. Este será el 

muro que permitirá contener las pasiones y desgastes de tantos años de guerra, así 

como regenerar, reponer sus miembros perdidos. La educación más virtuosa es la más 

apropiada, es la que siembra la pregunta por el buen obrar, identifica los vicios, sus 

causas y sus consecuencias y sabe manejarlos. Es entonces una educación que subraya 

el carácter activo de la moral.17 

 

 

Aunque a primera instancia se podría decir que dicha educación de carácter moral que forja 

ciudadanos de bien debería estar tramitada ya sean en las escuelas, hogares de educación o los 

principales colegios e instituciones, también se puede comenzar por la educación y valores que 

inculcan y enseñan desde la niñez en sus respectivos hogares y familias. 

 

Los manuales de urbanidad, el catecismo político, la prensa, las máximas, los códigos de policía, y 

figuras importantes y reconocidas como los curas, son ejemplificaciones específicas de las 

denominadas pedagogías republicanas que tenían la primordial función de desarrollar procesos a 

largo plazo que desencadenen en la formación de la nación y la creación y forjamiento del buen 

ciudadano. Todo lo anterior, dice Jorge Conde Calderón, se consagraba “en su conjunto a la 

definición, adopción y reproducción de antiguas y nuevas concepciones culturales, ideológicas y 

                                                   

17 Franz Dieter Hensel Riveros. Vicios, Virtudes Y Educación Moral En La Construcción De La Republica, 1821- 

1852, Bogotá, Universidad de los Andes, Facultad de Ciencias Sociales, Departamento de Antropología, Centro de 

Estudios Socioculturales e internacionales, ediciones unidades, 2006. 
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sociales con la finalidad de generar un cambio en la cultura política y ciudadana”.18 

 

En este orden de ideas, reflexionar sobre los derechos de la mujer a lo largo de la historia colonial 

e independentista de Colombia es remitirse casi que inmediatamente a la exclusión de estas, bajo 

sometimiento frente a un orden católico y a una sociedad patriarcal en la que estaban condicionadas 

por distintas figuras, ya fuera por el padre, esposo, hermano, hijo, e incluso el sacerdote o el alcalde. 

Es posible afirmar que las mujeres comprendieron su   papel en la sociedad más desde su rol como 

hija, esposa y madre, que desde cualquier otro ámbito. 

 

A partir de la declaración formal de independencia, en la naciente República se dieron los primeros 

pasos para confeccionar y poner en funcionamiento un novedoso sistema de educación nacional 

que contribuyera a la consolidación de la libertad y al desarrollo económico.19 Contribuir y 

enriquecer el conocimiento acerca del papel de la educación mediante las pedagogías republicanas 

dentro de la formación del ciudadano, específicamente de las mujeres, se convirtió en una necesidad 

para así visualizar la importancia de estas en las particularidades de los ciudadanos de la República 

de la Nueva Granada. Para Ana Cecilia Ojeda: 

 

La exclusión de la mujer de las funciones públicas la consagró a lo privado como algo 

natural a su existencia. La sociedad entendió que debía asumir funciones de 

administradora doméstica, directora del hogar, educadora de la prole en lo académico 

y en lo político, compañera ilustrada del marido y responsable del honor familiar. 

Esta posición fue reforzada por la literatura con la exaltación de la mujer por medio de 

adjetivos celestiales –diosa, sacerdotisa del hogar, ángel doméstico-, y la consideración 

del hogar como un refugio o un paraíso recuperado en la tierra, un lugar propicio para 

el descaso del guerrero, es decir, del marido. Imaginamos que tal entronización de la 

mujer y de sus funciones pudo impedir que se cuestionara con triviales reproches el 

                                                   
18 Jorge Conde Calderón, Buscando La Nación. Ciudadanía, Clase Y Tensión Racial En El Caribe Colombiano, 

1821-1855. Medellín: La Carreta Editores, Universidad Del Atlántico, 2009. Pág.60. 
19 Rodrigo Hernán Torrejano Vargas “La educación en los albores de la republica 1810- 1830”, en Revista 

Republicana ISSN: 1909- 4450, No. 10, enero – junio de 2011, Pág. 64 
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destino doméstico de la mujer.20 

 

 

La investigación de Jacqueline Blanco Blanco y Margarita Cárdenas Poveda21 sobre los 

derechos y deberes de las mujeres en la historia de Colombia es idónea para referirnos al rol 

que ciertos personajes y libros sagrados o religiosos le han impuesto a la figura femenina a lo 

largo de la historia humana. Para ellas:  

 

El papel de la mujer en la sociedad de su tiempo fue claramente descrito por San 

Agustín y Martín Lutero, el reformador: yo no veo la utilidad que puede tener la mujer 

para el hombre, con excepción de la función de parir a los hijos. Si se cansan o incluso 

se mueren, eso no tiene importancia. Dejémoslas morir en el parto, que es para lo que 

ellas están allí. Lo concreto de esta “utilidad” indicaba que a la mujer no le era 

necesario ni importante educarse, por eso no podía opinar, tener o manejar bienes 

materiales, es decir, su “utilidad” le restringía los derechos. 

 

Durante la época de la colonia se le prestó poco interés a la educación de la mujer, sola a una 

clase en especial les fue impartida una básica o elemental instrucción para que aprendieran a 

leer, contar, rezar, cocer y bordar. Previo a la independencia y con el peso de los ideales de la 

ilustración, que recaían primordialmente en combatir la ignorancia de la humanidad, se fue 

dando poco a poco la idea de educar a las mujeres. 

 

Entonces, esta idea de educación a la mujer en esa época recayó en la importancia de forjar 

buenos “futuros” ciudadanos, es decir, su finalidad era que estas pudieran brindarles una mejor 

formación a sus hijos. De ese modo, es válido decir que es clara la función que desempeñaban 

las mujeres en aquella época: 

                                                   
20 Ana Cecilia Ojeda, Rocío Serrano, Aída Martínez. Josefa Acevedo de Gómez. Pág. 140. 
21 Jacqueline Blanco Blanco y Margarita Cárdenas Poveda, “Las mujeres en la historia de Colombia, sus 

derechos, sus deberes”, en Prolegómenos. Derechos y Valores. Vol. XII, Nº 23. Bogotá, Universidad Militar 

Nueva Granada, enero-junio2009, pp. 143-158. Pág. 145. 
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El respaldo desde la casa, del orden social y la trasmisión de valores. En tal sentido, a 

la par de la modernización de los estados se disponía el distanciamiento de la mujer de 

la esfera pública. Claro que no a las mujeres en su conjunto ni en todos los ámbitos, 

porque las mujeres de clase media y baja ingresaban al mundo laboral, unas, 

principalmente como educadoras y las otras como sirvientas, obreras fabriles o 

trabajadoras rurales.22 

 

 

Sin embargo, considerando la situación financiera del Estado posterior a la independencia y 

el ideal que consistía en que la educación a los hombres era la prioridad, produjo que la 

educación a la mujer durante la primera mitad del siglo XIX se paralizara. Patricia Londoño 

argumenta que, “según estadísticas históricas del DANE, del total de educados en 1833 sólo 

el 10.8% eran mujeres, mientras que en 1873 su proporción se duplicó, para alcanzar, al 

finalizar el siglo, el 42%”.23 

 

Para la época prácticamente la educación fue de carácter privado, distribuida solo en conventos y 

algunas escuelas obviamente privadas, lo cual produjo que muchas mujeres no tuvieran acceso a 

ello, pero esta situación mejoró sólo hasta la segunda mitad del siglo XIX. Sin embargo, 

considerando lo antes dicho, y según diversos escritores, la educación entonces debía partir del 

hogar, de lo domestico, de la madre, de la esposa, es decir, de la figura femenina. Por lo tanto, ¿sería 

la mujer aquella persona precisa e ideal para instruir a sus hijos en sus primeras letras, en los valores 

primordiales para adentrarlos en la nueva naturaleza o temple del ciudadano republicano y para 

orientar y asesorar a sus esposos y demás en el tema del ahorro del tiempo y del dinero? 

 

                                                   
22 Ana Teresa Fanchin. “Representaciones de lo femenino en la construcción de la Nación”, en Revista dos puntas 

N°8. Argentina. Pág. 163. 
 

23 Patricia Londoño. “Educación Femenina en Colombia, 1780-1880”, en Boletín Cultural y Bibliográfico. Vol. 

31, Nº 37. Banco de la República. Bogotá. Pág. 23. 
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A continuación mostraré como, a pesar del contexto que asignaba a las mujeres unos roles en el 

espacio privado como madre, esposa y ama de casa, sobresale en el ámbito público como escritora 

Josefa Acevedo de Gómez, quien escribió, entre otros textos, un tratado sobre economía doméstica, 

el cual será objeto de análisis en las próximas líneas.  

 

2. BREVE ANÁLISIS DEL “TRATADO SOBRE ECONOMÍA DOMESTICA PARA 

EL USO DE LAS MADRES DE FAMILIA, DE LAS AMAS DE CASA I DE LAS 

ESCUELAS DE NIÑAS”, 1848, JOSEFA ACEVEDO DE GÓMEZ. 

 

Luego de las guerras de independencias, y guiados por la idea de progreso y civilización, los 

nacientes estados latinoamericanos a través de una ideología liberal, vieron la necesidad de educar 

al individuo en los nuevos valores republicanos. La naturaleza de esta educación se consagraba en 

la transmisión de los valores cívicos como una pedagogía que debía ser adaptada mediante una 

diversidad de textos considerados como los portavoces de la instrucción del pueblo. Las pedagogías 

republicanas más utilizadas fueron la prensa, los manuales de moral y buenas costumbres, los 

catecismos políticos y los manuales de urbanidad. Estos eran para la época, conjuntamente con el 

tratado sobre economía doméstica, los vehículos idóneos para construir el ciudadano ideal en los 

nuevos valores del régimen republicano. A pesar de su circulación limitada, las publicaciones 

trascendieron los límites de la elite y penetraron en otros sectores sociales. Esto porque la lectura 

pública, en voz alta, que se hacía de los periódicos en las tiendas, pulperías y hasta en los talleres 

artesanales, les permitió a los sectores populares conocer temas de interés general que les habían 

sido vedados en un pasado reciente.24 

 

                                                   
24 Ibíd., Pág. 14. 
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Siendo así, y teniendo en cuenta las variables de mujer, educación, ciudadanía y moral, abordadas 

anteriormente, sumando a estas el ámbito económico dentro de lo domestico, a mí parecer no habría 

alguien más idóneo para exponer dichas temáticas que la ilustre escritora colombiana que lleva por 

nombre María Josefa Acevedo de Gómez y según Ana Cecilia Rojas:  

 

Fue la primera escritora civil de la República, inauguró el camino del pensamiento y 

la escritura a las mujeres colombianas; sus temas se alejaron de los delirios místicos 

de las monjas que la precedieron y por el contrario abarcaron asuntos entonces 

novedosos como la situación de los casados y la condición de la mujer dentro de la 

sociedad. Publicó narraciones breves que son pinturas críticas de la influencia de los 

principios políticos, morales y religiosos de su época sobre la vida de los individuos. 

[…] Su obra y su vida son singulares y significativas porque lograron destacarse en su 

época y un lugar en donde se desconocía o se negaba la dedicación femenina a las 

letras y en el cual, pese a un alud de circunstancias adversas, logró reconocimiento por 

su talento, su consagración y su voluntad.25 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                   
25 Ana Cecilia Ojeda, Rocío Serrano, Aída Martínez. Josefa Acevedo de Gómez. Pág.11. 
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     Imagen 1, Retrato de Josefa Acevedo de Gómez 

 

                           Fuente: Red Cultural del Banco de la República en Colombia. 

 

Doña Josefa Acevedo de Gómez, como era conocida, tuvo una vida sumergida y rodeada por la 

política: 

 

Su padre, Don José Acevedo y Gómez, fue quien proclamó el Acta de Independencia 

de 1810 y su esposo, Don Diego Fernando Gómez, un notable jurista que desempeñó 

altos cargos públicos entre 1816 y 1850, entre ellos, los de Juez de la Suprema Corte 

de la República de la Nueva Granada, Senador de la República y Concejero de Estado. 

De sus cuatro hermanos varones solo uno, José Miguel Acevedo Tejada, se dedicó a 

la vida privada. Los tres restantes ocuparon importantes cargos públicos y fueron 

conocidos por su amistad con el General Santander.26 

 

 

                                                   
26 Ana Cecilia Ojeda, Rocío Serrano, Aída Martínez. Josefa Acevedo de Gómez. Pág. 135. 
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Es válido afirmar que esta mujer escribió sobre la ciudadanía por su íntima y cercana                 

relación con personajes importantes en la esfera pública y política; sobre la mujer y la educación, 

porque defendía la postura de que esta debía educarse para valerse por sí misma y para que a su vez 

forjaran hijos de bien, sobre moral, porque defendía una estricta formación moral en el ámbito 

público y doméstico, por último, sobre economía, porque veía la necesidad de instruir a las mujeres 

para que supieran gobernar este ámbito en sus hogares.  

 

Doña Josefa Acevedo de Gómez fue: 

 

Una colaboradora infatigable y una promulgadora de las ideas radicales enseñando a 

las “ángeles domésticos” a gobernar desde el santuario y a establecer, en nuestras 

tierras, los soñados proyectos de igualdad, solidaridad, caridad cristiana, economía del 

tiempo y del dinero, educación laica participación de los ciudadanos en la producción 

económica nacional.27 

 

 

Acevedo de Gómez fue una figura excepcional que se destacó en el limitado escenario permitido a 

las mujeres que vivieron durante los últimos años de la colonia y los inicios de la república. Pese a 

las adversidades que acarreaban aquellos años, logró exponer sus ideas, efectuar sus dotes de 

escritora y, hoy día es reconocida y admirada por sus obras; dichas obras cuyo propósito era el de 

regular el comportamiento en sociedad, surgieron como respuesta al pensamiento liberal e ilustrado, 

al igual que a los pensamientos sociales y políticos que comenzaban a considerar a la mujer como 

una figura fundamental en la construcción de la nación. La época de mayor publicación de Acevedo 

de Gómez coincide en gran parte con la denominada hegemonía liberal, la cual va de 1849 a 1880; 

proyecto político que tenía entre sus objetivos superar la colonia, fomentar la libertad de expresión 

y pensamiento, la igualdad de todos los hombres ante la ley y, no menos importante, la limitación 

del poder de la Iglesia.  

                                                   
27 Ana Cecilia Ojeda, Rocío Serrano, Aída Martínez. Josefa Acevedo de Gómez. Pág. 130. 
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A pesar que, para la misma época, recae sobre las mujeres la prohibición de participar en los 

ámbitos políticos, esta escritora promulga activamente los principios liberales para este género, ello 

se puede observar claramente en sus obras, debido que entre sus principales postulados se encuentra 

“El hogar doméstico como empresa, educación de la familia por la esposa y la construcción del 

refugio doméstico”.  

 

Entre estas obras se destaca el “Tratado sobre economía doméstica para el uso de las madres de 

familia, de las amas de casa i de las escuelas de niñas”. Esta obra fue impresa por primera vez en 

Bogotá, en la Imprenta de Gaitán, para el año de 1869 y se encuentra dividida en tres capítulos, 

seguido de un importante catecismo sobre el mismo objeto. 

 

En este contexto, ella afirmaba que: “…no es el deseo de adquirir reputación literaria el que me ha 

puesto la pluma en la mano. Una voluntad decidida por comunicar a los demás lo que me parece 

útil, i la necesidad de aumentar en lo posible los medios de subsistencia son las causas únicas que 

me han determinado a escribir”.28 

 

 

 

 

 

 

                                                   
28 Josefa Acevedo de Gómez, Tratado Sobre Economía Doméstica Para El Uso De Las Madres De Familia, De 

Las Amas De Casa I De Las Escuelas De Niñas, Bogotá, Imprenta de Gaitán, 1869, Pág. 28. 
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       Imagen 2, portada del tratado sobre economía doméstica 

 

                       

Fuente: Biblioteca Virtual Banco de la República. Colecciones: Obras generales. 
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La obra aparece en un contexto sumamente importante en su vida. Doña Josefa reside en Bogotá, 

en donde abre una pequeña escuela para niñas, a su vez, se menciona el nombre de su esposo Gómez 

como posible candidato liberal a la presidencia, pero lo más impactante en cuanto a su vida, es el 

fallecimiento de su madre, la señora Catalina Sánchez de Tejada. 

 

Ella pretende demostrar con esta obra que la figura femenina en el hogar sería la persona perfecta 

e idónea para instruir a sus hijos en sus primeras letras, para  educarlos en los valores primordiales 

y así, adentrarlos en la nueva naturaleza o temple del ciudadano republicano; a su vez serían estas, 

las personas ideales para orientar y asesorar a sus esposos y demás, promocionando el tema del 

ahorro del tiempo y del dinero. 

 

La idea de formar una empresa y de nombrar a la mujer su administradora se refleja 

maravillosamente en el Tratado sobre economía doméstica. Este libro está escrito en 

forma de cuentos. Puede ser usado por mujeres casadas o por candidatas al matrimonio, 

pero también ayuda al desorientado joven a elegir la esposa ideal, ofreciéndole pistas 

sobre el ideal femenino. El premio para la buena elección es un matrimonio feliz, lo 

que hace de este libro, un manual con notable carga moralizante.29 

 

 

Esta obra también es un aporte a la economía, debido que para esa época se encontraba en ascenso 

el capitalismo en occidente y uno de sus más importantes valores fue el fomento del ahorro del 

tiempo y del dinero. “en el paso del capitalismo mercantil al capitalismo financiero nacieron las 

primeras bolsas de valores, así como los bancos. Ahí se comenzaron a concentrar los negocios 

relacionados con el dinero, el cambio, las transferencias y los créditos. […] El capitalismo 

comercial y financiero del siglo XIX dio paso al desarrollo de un capitalismo basado en el desarrollo 

del consumo masivo, el cual abrió puertas a nuevas dimensiones del sistema: el riesgo, la 

especulación y la incertidumbre”30 

                                                   
29 Ana Cecilia Ojeda, Rocío Serrano, Aída Martínez. Josefa Acevedo de Gómez. Pág.142 
30 Salvador Vázquez Fernández. Reseña “Jürgen Kocka, Historia del capitalismo”. Estudios Sociológicos, Vol. 35 Nº 



29  

 

La Nueva Granada no fue la excepción a esto lo que se vio reflejado en la fundación de Cajas de 

Ahorros, montepíos, sociedades de fomento industrial, hospicios y otros. Estos fueron creados a su 

vez, con el propósito de ejercer un control social y así, educar a la población en los nuevos órdenes 

y valores republicanos impregnados en el ámbito moral para alcanzar el progreso. En esta ocasión, 

fue necesario plantear otro enfoque de la economía, el doméstico, en el marco temporal del siglo 

diecinueve, en el cual, sus máximos referentes fueron las figuras femeninas dentro del hogar. 

 

Es probable que la relevancia de este grupo pueda estar relacionada con la gran actividad en el 

núcleo familiar, puesto que las mujeres podían tener una noción más explícita y clara del concepto 

de previsión para la familia. Para López y Gúiza y Martínez, parte del comportamiento de las 

mujeres casadas al mantener ahorros en la Caja de Bogotá y en las de España puede estar sustentada 

en las ideas introducidas en la época respecto a sus labores, responsabilidades y oficios a los que 

debían dedicarse. Además, también coligen que la crianza y educación dada a las mujeres de la 

época les permitía tener una mentalidad más amplia respecto al ahorro como fondo previsivo para 

situaciones no previstas (enfermedad, guerra, decadencia económica, matrimonios).31 

 

Siendo así, es de carácter importante definir lo que se denomina economía doméstica, que 

específicamente es abordado por la gran escritora Josefa Acevedo de Gómez, la cual describe y 

explica la definición y utilidad de esta misma en el catecismo sobre economía doméstica: 

 

Maestra. ¿Qué entiende usted, señorita, por economía doméstica? — Discípula. Es el 

arte de producir, ahorrar i consumir útilmente la riqueza de la familia. 

                                                   
105, Ciudad de México. Sep, diciembre 2017. 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2448-64422017000300701.  
31 Roicer Florez Bolívar y Sergio Paolo Solano. “Los años de las dificultades: la caja de ahorros de la provincia de 

Cartagena, Nueva Granada, 1843-1853”, en América Latina en la historia económica, vol. 21, n° 2, 2014. Pp.  116-

144. Pág. 130.  

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2448-64422017000300701
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M. Cuál es la utilidad material de la economía doméstica? — D. Aumentar los recursos 

de la familia para evitarle empeños, i proporcionarle comodidades i goces. 

M. Cuál es su utilidad moral? — D. La de proporcionar instrucción i colocación a la 

familia, aumentar su estimación, i mantener la paz, la decencia i el bienestar doméstico. 

M. Cuál es su utilidad social? — D. Fomentar hábitos de laboriosidad i orden, que del 

seno de la familia salen a difundirse en la sociedad. 

M. Cómo fomenta esos hábitos? — D. Facilitando a la familia capital para sus 

empresas, escitando el amor a las riquezas i la aplicación al trabajo, que es el medio 

honroso de adquirirlas.32 

 

Ahora bien, es necesario ahondar en el contenido del tratado sobre economía doméstica. Lo curioso 

en esta obra es que, al iniciar cada capítulo se impone un apartado o epígrafe de Franklin en idioma 

francés, al igual que acude en distintas veces a autores como Adam Smith. Esto es precisamente lo 

peculiar que resalto, porque la autora con ello muestra indicios que dicha obra estaba dirigida a 

lectores instruidos que tuvieran la capacidad de comprender los que aquellas frases manifestaban y 

utiliza este tipo de autores, porque son referentes del capitalismo y su credo del ahorro y la 

disciplina como elementos fundamentales del progreso.  

 

Igualmente, en cada capítulo se describen una serie de episodios, con los que Acevedo de Gómez 

busca poner en evidencia la estructura de las relaciones que dirigen las mujeres desde  el ámbito de 

sus hogares, es decir, hace uso de ejemplos reales de la vida cotidiana para validar e ilustrar sus 

planteamientos. 

 

PRIMER CAPITULO: ECONOMÍA DEL TIEMPO. 

 

Todas las edades, i todos los estados de la vida, imponen deberes de que no podemos 

desentendernos sin cometer una falta mas o ménos grave. Haciendo un buen uso del 

tiempo, estaremos con mas aptitud para cumplir estos deberes, i yo voi a hacer algunas 

                                                   
32 Josefa Acevedo de Gómez, Tratado Sobre Economía Doméstica Para El Uso De Las Madres De Familia, De 

Las Amas De Casa I De Las Escuelas De Niñas, Bogotá, Imprenta de Gaitán, 1869. 
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lijeras indicaciones sobre este uso de las horas del dia, i sobre el modo de utilizarlas, 

advirtiendo a mis lectores, que escribo para las mujeres, i especialmente para aquellas 

que no tienen una inmensa fortuna, pero sí una casa que gobernar i una familia que 

educar33 

 

Las frases anteriores muestran el objetivo que tiene la señora Josefa Acevedo de Gómez en este 

primer capítulo. En él se aborda el tiempo, su administración, su gestión y su organización. 

Economizar este debe ser una labor que las mujeres deben tener en cuenta para desarrollar sus 

actividades diarias; los quehaceres del hogar radican la primera de estas actividades, entonces y 

solo entonces, luego de ello se podría dar inicio a sus oficios y a la atención y enseñanza de los 

niños. “Sea cual fuere su oficio, o profesion, le será ventajosísimo no emprenderle hasta que haya 

puesto órden en su casa, i que su persona esté con el aseo i la compostura que permitan sus 

circunstancias”.34 

 

También aclara en este apartado las principales formas que las amas de casa tienen de perder el 

tiempo, bien sea el desorden al momento de realizar sus oficios, las visitas que se hacen sin placer, 

provecho o necesidad, restan gran parte del tiempo que debería aprovecharse en labores mucho más 

importantes. A su vez, asume que una de las principales formas de perder el tiempo recaía en la 

práctica extrema de la religiosidad.35 

Pero no todo fue sin sabor y desventura en la vida de aquellas mujeres de los primeros 

años de la República, el regocijo deseado, la realización y plenitud de la mujer, 

encontró eco en el ejercicio de su función de madre y de granadina. Y si unimos estas 

dos dimensiones, es porque efectivamente en la práctica y para la época, ellas estaban, 

                                                   
33 Ibíd., Pág. 5. 
34 Ibíd., Pág. 6 
35 El orden es la primera cualidad de una señora de casa i sin él no hai aseo economía, ni tranquilidad. En cuanto a las 

visitas se dan con pretesto de cumplir con los deberes de la urbanidad, se pasan dias enteros en las casas de los vecinos, 
conversando inutilidades, i adquiriendo relaciones que, por Íntimas i afectuosas que parezcan, se abandonan u olvidan 

al mudar de calle o barrio. Teniendo en cuenta el papel de la religiosidad, argumentaba que las mujeres tienen el deber 

de oir la misa en el templo mas inmediato, de enseñar a los suyos la relijion del Evanjelio, de presidir las oraciones 

diarias con que una familia cristiana debe comenzar i concluir el dia, de confesarse i comulgar cuando lo manda la 

Iglesia, i de consagrarse de resto al esacto cumplimiento de los deberes de su estado, siguiendo los admirables consejos 

de San Pablo i San Francisco de Sáles. 
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y aún siguen estando, estrechamente relacionadas. Una madre ejemplar en aquellos 

días, es como la misma Josefa lo señala, la que se dedica al cuidado del hogar y a la 

educación de los hijos, los cuales deben ser formados en los principios liberales del 

hombre de bien, del buen ciudadano y que por ende implican que la madre que forma 

entre también dentro de la categoría de “hombre de bien” o de “buen ciudadano” o de 

“granadino respetado”.36 

 

 

Por otro lado, da a conocer lo opuesto al desperdicio del tiempo, aclarando principalmente que el 

orden y el buen método son indispensables para el ahorro de este. Es necesidad de una mujer de 

casa hacer ejercicio diariamente para conservar salud que los constantes quehaceres del hogar le 

exigirán. Por el contrario, a las visitas innecesarias, resalta que tener buenas conversaciones 

reanima el espíritu y que estas son un “placer de primer orden, i puede ser útil si es científica, amena 

i variada, aun cuando se escluyan de ella los asuntos del tema comun.”37 

 

También afirma que el ejercicio de la música, el baile y el canto suelen ser buenas formas de 

aprovechamiento del tiempo libre, siempre y cuando no se le dé una exclusiva y relevante 

importancia. Es por ello que la instrucción de la mujer se convertiría en un aspecto fundamental y 

necesario para la sociedad de esa época, porque en caso tal que esta consiguiera casarse con un 

hombre que la esclavizara al ámbito de lo domestico, esta se encontraría en la obligación de 

persuadirlo y obtener un trato más digno. 

 

la esposa necesitaba cultivar su inteligencia, y sus conocimientos debían abarcar 

campos como el de la salud, la moral y el saber en general. 

…una mujer debía formarse en religión, lectura y escritura, costura, economía y 

aritmética –para controlar la cuenta de los gastos domésticos mediante la teneduría de 

libros-, geometría, dibujo, música, física y química.38 

 

SEGUNDO CAPÍTULO: ECONOMÍA DEL DINERO. 

                                                   
36 Ana Cecilia Ojeda, Rocío Serrano, Aída Martínez. Josefa Acevedo de Gómez. Pág. 85 
37 Josefa Acevedo de Gómez, Tratado Sobre Economía Doméstica Para El Uso De Las Madres De Familia, De Las 

Amas De Casa I De Las Escuelas De Niñas, Bogotá, Imprenta de Gaitán, 1869. Pág. 10. 
38 Patricia Londoño. Educación Femenina en Colombia, 1780-1880. Bogotá. Boletín Cultural y Bibliográfico. Vol. 31, 

Nº 37. Banco de la República. Pág. 46. 
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Hai una multitud de jentes que creen que la economía del dinero consiste en no 

gastarle, o en tener siempre un sobrante, i no se han tomado la pena de examinar si el 

uso que hacen de él es prudente i arreglado.39 

 

Lo primordial de este capítulo es la estructuración que la autora realiza de los gastos, ordenándolos 

en un sentido de mayor a menor necesidad. En primera instancia irían los gastos que conllevan las 

necesidades básicas del hogar como los alimentos y el vestido; posteriormente vendrían los útiles 

o utensilios, le seguirían los gastos de beneficencia, y, por último, los invertidos en los placeres y 

la diversión. 

 

En toda especie de compra debe tenerse presente la calidad de la cosa, el estado i la 

fortuna de la persona o familia para quien se destina, la época en que se adquiere, i la 

armonía que debe reinar en el todo. 

… La adquisicion de superfluidades indica siempre falta de economía i órden, i muchas 

veces da a conocer la mas ridícula fatuidad, o una lastimosa estupidez. El proverbio 

comun dice: "Quien compra lo que no ha menester quiere empobrecer".40 

 

Para Josefa, una buena ama de casa o una buena mujer económica debe tener tres cualidades, vigilar 

todo, ahorrar lo posible y gastar lo necesario. Una administradora como éstas era la socia perfecta 

del marido, pero sólo en asuntos domésticos. Sin duda, actuar económicamente facilitaría el 

progreso de la familia y el orden y el aseo serían el ambiente propicio para centrar al hombre en un 

solo punto e impedir la propagación de vicios y conductas inmorales. Otro punto importante que se 

muestra en este capítulo es la denominación que la autora hace sobre la ideal educación que se le 

debe brindar a la familia. Afirma que la buena educación indispensable, necesaria a todos, de 

utilidad para todas las clases, estados y fortunas del hombre, estriba en tres puntos principales, a 

saber: moralidad, que se adquiere mediante el aprendizaje del evangelio de Jesucristo; los hábitos 

                                                   
39 Josefa Acevedo de Gómez, Tratado Sobre Economía Doméstica Para El Uso De Las Madres De Familia, De 

Las Amas De Casa I De Las Escuelas De Niñas, Bogotá, Imprenta de Gaitán, 1869. Pág. 33. 
40 Ibíd., Págs. 35-36. 
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de orden y trabajo, son comunicados desde la infancia, convirtiéndolos en costumbres de ocupar a 

la niñez, inspirándoles amor por la laboriosidad. Y, por último, buenos modales, los cuales se 

adquieren poniendo en práctica con las demás personas lo que gusta que nos hagan, asimismo evitar 

totas las situaciones de desagrado y ofensa.41 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TERCER CAPÍTULO: ECONOMÍA DE JOYAS, MUEBLES, VESTIDOS I 

                                                   
41 Ibíd., Pág. 37. 
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PROVISIONES. 

 

Cada uno de los objetos a que debe estenderse la esmerada vijilancia de una ama de 

casa, está subdividido en varios ramos pequeños, que aisladamente parecen 

insignificantes, pero que reunidos forman un todo considerable que debe llamar la 

atención conservadora de una buena madre de familia42 

 

Las frases que encabezan este apartado resume el pensamiento que la autora tiene sobre las idóneas 

características que ha expuesto a lo largo de su obra, en dirección hacia la denominada buena o 

ideal ama de casa o madre de familia. Asimismo, continua con novedosas exposiciones sobre temas 

de la economía que estas deben aprender y poner en práctica en la cotidianidad. 

 

Es precisamente el caso de las joyas, muebles, vestidos y las provisiones, de los cuales no hará otra 

cosa más que brindar consejos sobre el cuidado, utilidad y manejo de ellos. Aclara que es deber de 

las amas de casa procurar no invertir el dinero de la familia en gastos, lujos y objetos innecesarios; 

pero, pronuncia igualmente que, si esta familia invirtió fácilmente o con grandes esfuerzos en estos 

elementos, debe hacer buen uso de ellos y cuidarlos de manera adecuada. 

 

En el caso de las joyas, advierte que deben guardarse en lugares seguros, sin dejarlas tiradas o 

descuidadas, evitando así la pérdida o daño de estas, o el hurto por parte de desconocidos 

o hasta de un propio familiar. En cuanto a los vestidos, aconseja el buen uso de estos para cada 

ocasión, es decir, sugiere que una buena prenda no debería usarse para festines, gozos o festivales, 

ni mucho menos para ver corridas de caballo, puesto que, por descuido, error o accidentalmente, 

esta podría deteriorarse o incluso dañarse. Por el contrario, los recomienda para ocasiones un poco 

más moderadas, de calma o quietud, es decir, para sepelios, velorios o reuniones pacíficas y 

                                                   
42 Ibíd., Pág. 63. 
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mesuradas. Por último, acerca de los muebles expone que no se debe hacer uso excesivo de estos 

en un espacio y que la cantidad de estos igualmente depende de la clase social a la cual pertenece 

la familia. Explica que una familia pobre o medianamente acomodada no debería invertir su dinero 

en lujosos o incluso moderados muebles y adornos, para ella, una buena ama de casa se conforma 

y adquiere lo necesario; mientras que, si una familia tiene la capacidad de adquirir distintos objetos, 

hace énfasis en que no deberían propasarse o cargar espacios de estos muebles, adornos y utensilios, 

puesto que no sería nada elegante observar lugares de la casa tan saturados. 

 

En conclusión, Josefa Acevedo de Gómez a lo largo de las páginas de esta obra lo que quiere lograr 

es educar a las mujeres, especialmente a las amas de casa, inculcándole buenos usos del tiempo y 

aconsejándoles economizar en todo aquello que pueda para lograr conseguir el título de una buena 

administradora del hogar y de todo lo que en él se encuentre. A su vez ella admite que, Una mujer 

laboriosa y cuidadosa, hace que su familia disfrute de mil conveniencias, y evita millares de 

disgustos a su marido. Por consiguiente, el amor, este sentimiento dominante en el corazón de una 

mujer que es madre y esposa, debe inducirla a practicar virtudes que le son tan ventajosas.43 

 

 

 

CONSIDERACIONES FINALES. 

 

Haciendo un análisis sobre el contexto general de Hispanoamérica es claro afirmar que, recién 

ocurridos los distintos procesos de independencia, las estructuras existentes durante el periodo 

colonial seguían vigentes, pero, particularmente se produce una ruptura solamente en el ámbito 

                                                   
43 Ibíd. Págs. 80 y 81. 
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político a partir del surgimiento de nuevos soportes conceptuales como el de ciudadanía, Nación y 

República. 

 

El ciudadano y la Nación serían entonces dos figuras íntimamente ligadas con la soberanía en el 

mundo latino. Dos componentes que se construyeron en oposición a la monarquía absoluta que le 

imponía la corona española. La nación sería considerada entonces como la soberanía colectiva que 

reemplaza al rey, mientras que el ciudadano, pasaría a ser el componente principal y elemental de 

este nuevo soberano. 

 

Tras el proceso de independencia y sumado a esto las distintas guerras civiles que tuvieron lugar 

en la Colombia del siglo XIX, la reciente nación se encontraba sumergida en un mar de desorden 

social, por tanto, la primordial preocupación y ocupación de esta sería la educación del pueblo, el 

restablecimiento y la regulación de los comportamientos sociales y la construcción de una 

ciudadanía política moldeada en los prototipos e ideologías liberales, que sin lugar a dudas sería el 

elemento más importante que tendría un determinado Estado Nacional. 

 

Es en el mismo orden de ideas y como se ha demostrado a lo largo de este artículo, que la educación 

del pueblo fue en aquel entonces el más viable y primordial vehículo político para lograr el progreso 

de esta reciente nación mediante el papel de las pedagogías republicanas. Así, el objetivo elemental 

de esta educación fue establecer un nuevo orden social, donde el pueblo que ahora individualmente 

serian llamados ciudadanos, tuviera la suficiente capacidad de mantener un buen comportamiento 

tanto en ámbitos públicos como privados y manejar de una forma racional sus pasiones y emociones 

en estas mismas esferas. Las pedagogías republicanas como la prensa, los manuales de moral y 

buenas costumbres, los catecismos políticos y los manuales de urbanidad, conjuntamente con los 
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tratados como el de economía doméstica, fueron escritos que insertaban distintos conceptos como 

el de ciudadanía, libertad, democracia, republica, igualdad, derechos, deberes que se encontraban 

presentes en la instrucción y construcción del imaginario social, atribuyendo así un lenguaje 

político en el siglo XIX en el territorio de la actual Colombia. 

 

Es entonces cuando se demuestra que en primera instancia esta educación es impartida desde el 

hogar, desde la niñez y por parte de las madres, aquellas mujeres sumergidas en el mundo de la 

laboriosidad doméstica, dedicadas a la instrucción de los hijos para que a futuro fueran buenos 

ciudadanos. Las mujeres se encontraban íntimamente ligadas a sus roles de madres, esposas y 

religiosas, pero tras la lucha desmedida por su bienestar y el de los suyos, poco a poco fueron 

reconsiderándose en la sociedad como individuos esenciales y asumiendo nuevos roles en esta. Su 

cercanía al conocimiento y educación las preparó para que, con el transcurrir del tiempo, fueran 

dando pasos cada vez más importantes y agigantados. 
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